Carátula 
(Ingresa a Sala el Embajador de la República ante el Gobierno de Australia, señor Pedro Mo Amaro) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado tiene el agrado de recibir al Embajador de la 
República ante el Gobierno de Australia, señor Pedro Mo Amaro. 


Es costumbre de esta Comisión recibir a los Embajadores a los efectos de que expongan, en forma sumaria, cuáles son sus planes 
de trabajo y el nivel de las relaciones que se mantienen con el país al cual van a cumplir sus funciones. 


A estos efectos le cedemos la palabra. 


SEÑOR MO AMARO.- Es un gran honor para mí estar hoy en esta Comisión de Asuntos Internacionales del Senado cuyos trabajos 
no me son ajenos porque ya en el año 1985 fui designado por el entonces Ministro de Relaciones Exteriores, contador Enrique 
Iglesias, como primer nexo entre la Cancillería y el Parlamento. Esta tarea me permitió no sólo trabajar con las Comisiones de 
Asuntos Internacionales de ambas Cámaras, sino también con varios de los Legisladores —algunos de ellos, incluso, están 
presentes aquí- en temas referentes al relacionamiento exterior de la República. 


Para mí es muy importante estar hoy entre ustedes para exponer los planes de trabajo que tenemos para los próximos años en 
Australia. Además, nuestra presencia en el Parlamento es una nueva afirmación de nuestra fe, como funcionario diplomático de 
carrera, en la política exterior de Estado, en el ejercicio de la democracia y en las relaciones transparentes entre el Poder 
Legislativo y el Poder Ejecutivo, así como también en la labor y metas del Servicio de Relaciones Exteriores de la República. 


Desde ya adelanto, que los aportes y consejos que puedan brindarme serán bienvenidos y constituirán una fuente de inspiración 
para nuestro trabajo. 


He estructurado la presentación de esta exposición basándome en el análisis de tres elementos: una breve referencia a la 
actualidad de Australia; la situación bilateral entre ambos países y el plan de trabajo que hemos esbozado. 


Con respecto a la situación actual de Australia, a pesar de que en la prensa nacional hay poca información, probablemente por la 
lejanía, podemos indicar que es un país rico, pujante, que se ubica entre los quince países más industrializados del mundo. Está 
experimentando con éxito los inmensos cambios y las nuevas tecnologías del mundo de fin de siglo XX y principios del XXI. La 
globalización está promoviendo el crecimiento de su riqueza en forma acelerada. 


Geográficamente, tiene muchas características similares a la nuestra: es un país llano, de clima templado, fundamentalmente en el 
sur y este, con excelentes tierras y puertos. En el sector agrícola produce lo mismo que nosotros, incluso, en las mismas estaciones 
del año. Cuenta con una gran riqueza de recursos naturales, no solo agrícolas, sino también minerales, metales y combustibles. En 
1950 la producción agrícola era el 80%, aproximadamente, de las exportaciones del país. Actualmente, la participación de esa 
producción en el total de la economía ha declinado como consecuencia de que otros sectores han adquirido gran diversidad y 
dinamismo, como ser, la minería, los servicios, la industria y la manufactura. 


La economía doméstica es muy sólida. Creció al 4% en el período comprendido entre 1997 y 1999, y desde el 2000 a la fecha, el 
3% anual. El panorama económico se presenta mucho más favorable que el de varios países de la región. Cuenta con un Producto 
Bruto por habitante de aproximadamente U$S 20.000, similar al de los países industrializados de Europa occidental. El desempleo 
se ubica cerca del 7%. La tasa de inflación es del 2% y los capitales financieros internacionales, por supuesto, tienen un fuerte nivel 
de confianza en la economía australiana. 


Las exportaciones de este país tienen una gran competitividad internacional a raíz de la buena calidad de los productos, la 
eficiencia de la producción y la devaluación del dólar australiano. Además, planifica mucho y dirige sus exportaciones 
fundamentalmente a mercados con alto poder adquisitivo. 


Actualmente, el mayor sector de exportación no es el agropecuario sino la industria minera. Australia posee una de las mayores 
fuentes de minerales a nivel mundial. Tiene minerales metálicos: bauxita, oro, diamante, cobre, hierro, uranio, plomo y zinc. 
Además, tiene combustibles: carbón y gas. Es el principal exportador de carbón, plomo y diamantes y el segundo exportador de 
hierro y uranio. Es un país realmente rico. 


A continuación, me voy a referir a la relación bilateral de Uruguay y Australia hasta el momento. 


El nivel de relacionamiento se ha ido incrementando en los últimos años, fundamentalmente la vinculación política, diplomática, las 
relaciones de cooperación técnica, incluso la comercial. No obstante, el nivel de intercambio comercial es bajo. En los últimos años 
se ha multiplicado por cinco el intercambio comercial con aquel país; no obstante es muy bajo. El pasado año Uruguay exportó 
solamente U$S 2:400.000 e importó U$S 8:300.000. ¿Por qué ese intercambio es tan escaso? Hemos dicho que ambos países 
producen aproximadamente los mismos productos agrícolas: carnes, lanas, lácteos; compiten en los mismos mercados: Japón, 
China y Estados Unidos. Otro elemento que influye es la distancia, los costos de los fletes, las características de los mercados 
internos que no permiten alcanzar por el momento un alto nivel en el comercio. No obstante, la embajada de Uruguay en Canberra 
ha identificado algunos productos con perspectivas interesantes, por ejemplo, los vinos. Vamos a tratar de trabajar con los vinos 
tannat, que pensamos pueden tener una buena receptividad en ese país y con los textiles. Por supuesto que Australia compra 
muchos productos de vestimenta a países de la zona. También vamos a estudiar el mercado relacionado con alimentos preparados. 


El segundo aspecto en el que Uruguay tiene un relacionamiento importante con Australia son las inversiones. Hasta el momento, 
las inversiones australianas se han realizado a través de tres empresas que están radicadas en Montevideo, que son receptoras de 
capital australiano. Una se llama Uruguay Goldfield que es una empresa canadiense pero con capital australiano. Hace 
prospección, exploración fundamentalmente del oro, que es lo que a ellos les interesa. La otra se llama Major Drillings, que es de 


equipamiento minero, y la tercera Burns Phillip, que es de levaduras uruguayas. En el último año estas firmas han facturado U$S 
5:000.000 y han exportado U$S 700.000 de productos. Si bien es poco, pienso que podemos trabajar sobre ese rubro de 
inversiones porque de acuerdo a lo que nos dijo la señora embajadora de Australia, que estuvo en la Comisión hace dos o tres 
semanas, ellos están muy interesados en la región, fundamentalmente en Uruguay. 


Otro rubro a explotar y que lo viene haciendo muy bien nuestra embajada en Canberra, es la cooperación. Creemos que es el área 
de mayor potencial para desarrollar entre ambos países, no solo a nivel de Gobierno, sino también institucional y organizacional. 
Hay cooperación con el INIA, el LATU, el SUL, con la Universidad de la República y la ORT. 


También estamos trabajando en el área de política comercial. La colaboración que existe entre ambos países en el marco del grupo 
Cairns, que son los países agropecuarios que quieren liberalizar el comercio agrícola, se está trabajando fundamentalmente con 
Australia y Nueva Zelanda. 


A continuación, paso a considerar el plan de trabajo, los objetivos y metas que hemos proyectado para llevar a cabo nuestras 
tareas en la misión a Australia. 


Cuando se comenzó a programar este plan de acción, lo primero que surgió en mi mente fue, justamente, cómo satisfacer esa 
inquietud casi cotidiana -que uno lee en la prensa, en carta a los lectores- de aquellos conciudadanos que piensan y exigen que los 
diplomáticos tienen que salir a vender la producción nacional al exterior y que nuestras Embajadas solamente deben existir en 
aquellos países a los que se les puede vender. Allí radica el problema de qué es lo que podemos venderle a Australia y a Nueva 
Zelanda que, como dijimos, se trata de países que tienen la misma producción. Sin temor a equivocarme, pienso que el 
planteamiento de la relación bilateral Uruguay-Australia, en principio, no va por ese camino, sino por otras coordenadas y, por 
supuesto, sin descartar la posibilidad de colocar productos uruguayos en aquella región. 


Consideramos que para un país con las características del nuestro, es decir, poco desarrollado económicamente, con escasa 
población, con un mercado limitado y ahora con los problemas que tienen los vecinos, es necesario y muy provechoso tener una 
activa política exterior de aproximación a las grandes potencias del mundo —es decir, a las grandes regiones económicas y 
comerciales- a los efectos de conquistar los mercados pero, fundamentalmente, tratando de traer inversiones, cooperación, 
tecnología y acceso a las nuevas ideas y conocimientos. 


Entre nuestros objetivos, en primer lugar, figuran los de política comercial. En el día de ayer, en una reunión con el señor Ministro 
Interino de Relaciones Exteriores, concluimos en que es absolutamente relevante para el Uruguay nuestra activa participación, así 
como el diálogo directo, franco, constructivo y fecundo dentro del Grupo Cairns con Australia y Nueva Zelanda. Cabe indicar que 
Australia —donde se encuentra la Secretaría del Grupo Cairns- es nuestro principal aliado en ese Grupo, que fue creado por 
Uruguay junto con Australia y Nueva Zelanda y podemos decir que es la única alianza que ha ido creciendo con nuevos miembros 
e ímpetus. Además, el Grupo Cairns constituye el único eje diplomático que tenemos para enfrentar las negociaciones 
multilaterales con el fin de realizar un análisis exhaustivo del impacto de los subsidios a los productos agrícolas por parte de 
Estados Unidos y de la Unión Europea. Sabemos que estas negociaciones son llevadas a cabo en Ginebra, Bruselas y Nueva York, 
pero resulta fundamental seguir trabajando y coordinando los esfuerzos del Grupo Cairns contra esos subsidios, tratando de 
liberalizar, en el ámbito de la Organización Mundial del Comercio, la negociación agrícola trabajando, no sólo en los foros 
internacionales que estudian estos temas, sino también desde Canberra junto con la Secretaría del Grupo Cairns. 


Por otra parte, manejamos la idea de realizar contactos y trabajar con un grupo que defiende mucho los intereses del sector 
agropecuario australiano, que es la Federación Nacional de Granjeros. Este grupo hace un "lobby" muy fuerte en Estados Unidos, 
cuenta con gente que tiene un buen financiamiento no sólo del sector privado sino también del sector público, que viaja 
frecuentemente a ese país ejerciendo presión en estos temas. 


Otro aspecto en el que vamos a trabajar es en elevar el perfil de nuestro país en Australia, tarea ésta ya comenzada por mis 
predecesores y que nosotros pensamos continuar con rigor y fuerza. El incremento de la vinculación política y diplomática con 
estos países debe ir acompañado con los esfuerzos por estrechar otros lazos, tales como los comerciales y los de cooperación. 
Incluso, debemos tener en cuenta que Australia tiene una gran ascendencia sobre los pequeños países de la sub-región que a 
veces ignoramos dónde se ubican, como las Islas Vanuatu, Kiribati, Tuvalu y Fiji que, a pesar de ser pequeños territorios de escasa 
población, representan, cada uno, un voto en los organismos internacionales. Es más; Australia por su aproximación y ascendencia 
desde el punto de vista económico y político, influye mucho sobre ellos, a tal punto que, en muchas votaciones nos ha ayudado, 
logrando votos a favor de nuestro país. 


Además, hemos hecho referencia a un tema que nos interesa fomentar y que es el intercambio comercial que por el momento es 
modesto. Tal como expresamos, hemos identificado productos tales como los vinos, los textiles y alimentos preparados. Creemos 
en la necesidad de identificar y propiciar el desarrollo de nichos de mercados para esos productos y trabajar, por supuesto, con los 
importadores australianos, pero también con los exportadores uruguayos que muchas veces son reticentes y pesimistas en 
negociar con países que están alejados y de cuyos empresarios no tienen conocimiento. 


En Australia tenemos una Cámara de Comercio Uruguay — Australia, con sede en Sydney, que tiene más de cien socios y que 
según nuestra Cónsul en esa ciudad, es una de las más activas de América Latina y potencia significativamente la labor económica 
y comercial de la Embajada. Nuestra meta es multiplicar las ventas de Uruguay a la región. En ese sentido, ya estamos trabajando 
con la Dirección de Programación Comercial de Cancillería y con Uruguay XXI, para ver qué es lo que compra Australia y qué es lo 
que actualmente le podemos vender, teniendo en cuenta un enfoque más de demanda que de oferta. Es decir que se trata de 
estudiar, no sólo los productos que nosotros vendemos al exterior, sino qué es lo que está comprando ese país. 


Aquí podemos agregar un factor que entendemos es importante y que nosotros denominamos la inteligencia comercial que 
consiste en estar atentos, tomar nota, preguntar e informarnos acerca de los nuevos productos que puedan surgir en los mercados. 
Hoy en día, la economía internacional es muy activa, cambiante y hay producciones alternativas. Por ejemplo, en los últimos años 
en nuestro país hemos visto la cría de carpinchos y de ñandúes. Asimismo, encontramos alimentos orgánicos sin aditivos artificiales 
y la bioagricultura. Entonces, estar atentos a todo esto e informar a los productores uruguayos es una de las tareas que tendrá 
nuestra Embajada, sin perjuicio de que, de alguna manera, ya está abocada a ella. 


Días pasados, el Director de la Oficina Uruguay XXI nos decía que están estudiando cómo exportar buseca a mercados que estén 
interesados en ella. Tal vez, con alguna política de marketing podría llegar a venderse este producto que, quizás, puede resultar un 
poco exótico. Personalmente, no se me hubiera ocurrido nunca exportar buseca, pero si llegara a darse, le respondí que nos 
gustaría ser pioneros en ese tipo de ofertas. 


Otro tema en el que vamos a trabajar y al cual ya hemos hecho referencia —en este aspecto les solicito a los señores Senadores 
una mano, como decimos vulgarmente los uruguayos- es el de las inversiones. En el tema de promoción y protección de 
inversiones existe desde hace un tiempo en el Parlamento un proyecto de acuerdo en la materia y que ha sido perfeccionado en las 
instancias parlamentarias australianas. La suscripción de ese acuerdo por parte de Uruguay facilitaría mucho la radicación de 
inversiones de aquel país en el nuestro, potenciando Uruguay como receptor de capitales australianos. Los capitales australianos 
que están dirigidos a la región lo están, fundamentalmente, a Chile y a Argentina; en este momento, se han retraído respecto de 
Argentina. Como dijimos, respecto a Uruguay son tres las empresas receptoras, pero queremos traer capitales inversores al país. 
Por ejemplo, hay una empresa que se llama Río Tinto que desea invertir en un puerto en Uruguay con el fin de traer hierro desde 
Paraguay y exportarlo. 


Inclusive, como nosotros contamos con el Puerto de Nueva Palmira, me comuniqué con la Embajada, pero la respuesta fue que no 
les sirve, no sé por qué características técnicas. Entonces, vamos a trabajar también con esta empresa y a buscar socios con la 
orientación de Uruguay XXI para realizar proyectos de inversión y crear oportunidades de negocios. 


El año pasado en Australia comenzó a funcionar un Consejo para las relaciones entre ese país y América Latina. Esto surgió como 
consecuencia del informe presentado por un Comité parlamentario que estudió los lazos de comercio e inversión de su país con el 
continente. Asimismo, recomendó crear dicho Consejo con el objetivo de promover un acercamiento de todos los sectores de la 
sociedad australiana, esencialmente la empresarial, hacia nuestra región y así elevar el perfil de América Latina en Australia. 
Vamos a tratar de explotar esa nueva institución, puesto que tenemos la ventaja de que está integrada por empresarios y 
representantes del Ministerio de Relaciones Exteriores. Ellos desarrollan programas para jóvenes ejecutivos y empresarios, y 
vamos a ver qué podemos usufructuar de esa nueva institución. 


Un aspecto importante que también tenemos que explotar y en el que ya se está trabajando profundamente, es el que tiene que ver 
con la cooperación científico- tecnológica. Decía en mis palabras previas que es un área que, junto con la de las inversiones, 
debemos priorizar, porque tiene un gran potencial en la aplicación de las nuevas tecnologías, ya sea en agropecuaria, en 
cooperación agroindustrial, en la defensa de los intereses recíprocos de los productores, en el apoyo a institutos como el LATU, el 
INIA, el SUL y en la relación con las Universidades. En el mes de setiembre llegará al país una representación de una Universidad 
australiana para contactarse con la Universidad de la República y con la Universidad ORT. Todo eso tenemos que profundizarlo, 
ampliarlo y darle mayor continuidad. 


También nos hemos enterado de que hace poco tiempo estuvieron representantes de una oficina de investigación para la 
agricultura, que desde el punto de vista tecnológico y de investigación mantiene una relación importante con instituciones 
uruguayas. Hace pocas semanas estuvo en Australia una técnica uruguaya, representante de la Asociación Rural, que ya quedó 
bastante vinculada con esta institución. Creemos que esta es una relación que hay que seguir, ampliar y, por ello, en los próximos 
días vamos a pedir una entrevista, no sólo con los Directivos de la Asociación Rural del Uruguay, sino también con esta técnica que 
ha visitado Australia por invitación —no se trataba de una beca- de esta Oficina de Investigación para la Agricultura. 


Asimismo, existen acuerdos de cooperación con el Estado de Victoria, que más adelante trataremos de ampliar. 


Por otra parte, en el Ministerio de Relaciones Exteriores australiano hay un Programa de Ayuda al Desarrollo, de reciente creación. 
La Embajadora nos dijo hace unos días cuando visitó el país que América Latina no ha obtenido absolutamente nada por el 
momento en este sentido, que ha sido explotado exclusivamente por los países del área asiática y del Pacífico. Entonces, vamos a 
trabajar en ello, fundamentalmente con alguna ONG uruguaya. 


En lo que hace a la actividad cultural, por supuesto que la Embajada va a tener que afianzar el relacionamiento en esta materia con 
Australia porque, como ustedes saben, por ejemplo, en Sydney hay casi 20.000 uruguayos, es decir que es una de las colonias 
más numerosas. Esa parte de nuestra diáspora por el mundo tiene un excelente nivel; son personas mayormente educadas, con 
buen nivel cultural, muchas con muy buenos trabajos y muy buenos ingresos, algunos empresarios. Esto hace que de alguna 
manera, demanden a la Embajada -porque cultivan el amor a la patria y el cariño al Uruguay- actividades culturales que, por 
supuesto, se han llevado a cabo. Como ustedes saben, tenemos restricciones económicas y financieras, pero vamos a tratar de 
llevar inclusive, yo hablé con una murga, que viajará el año próximo a Australia- exposiciones, artistas y música uruguaya y, a la 
vez, fomentar, aún más, este tipo de actividades. 


En lo que tiene que ver con el turismo, y más allá de que Australia es un país muy alejado del Uruguay, estamos programando 
trabajar para la región en coordinación con argentinos y chilenos. Hoy en día está de moda la llegada de cruceros al Río de la Plata 
en el verano. Estos llegan a una región que consideran exótica, al igual que nosotros el Pacífico. Bien, hasta el año pasado, los 
ciudadanos australianos que viajaban en estos cruceros no podían bajar en el Puerto de Montevideo porque precisaban visa. Por 
una gestión que hizo el Embajador que acaba de regresar, el señor Pablo Sader, ahora hemos exonerado a los australianos del 
visado. Ya en el último año han llegado algunos a nuestro país, pero vamos a promover su arribo a Uruguay, puesto que ya no 
precisan visa, y también a trabajar con el Ministerio de Turismo, que está haciendo una folletería especial que distribuiremos en 
agencias de viaje en Australia, en ferias de turismo y en eventos especiales que surjan en ese país. 


Otras actividades a desarrollar se relacionan con áreas de cooperación política; con temas de medio ambiente, que constituyen 
parte del núcleo de coincidencias políticas que tenemos en la relación bilateral; con la promoción de una mayor vinculación de las 
autoridades nacionales. Por ejemplo, el señor Ministro de Agricultura de ese país se ha comprometido a viajar y, por ello, vamos a 
tratar de insistir con la visita del nuestro a Australia y, si es posible, también a Nueva Zelanda. Como se recordará, en setiembre del 
año pasado estuvo en el Uruguay un Ministro de Comercio australiano. Su Gobierno está interesado en este tipo de relación y de 
visitas. Como ustedes saben, facilita mucho el trabajo de las Embajadas la visita de autoridades, fundamentalmente de Ministros, 
sobre todo para analizar temas comunes como la agricultura. Por suerte, también tenemos la firma de este acuerdo entre los 
Parlamentos, como el que el otro día se constituyó bajo el nombre de Grupo Parlamentario de Amistad con Australia. 


También trataremos de visitar los cuerpos parlamentarios y las Comisiones en ese país, para ver si los intercambios entre los 
Poderes Legislativos de ambas naciones pueden facilitarnos los fines concretos que tenemos en cuanto a una mayor vinculación 
económica, financiera, de inversiones y de cooperación. 


Es cuanto tengo para decirles y, por supuesto, estoy a las órdenes de ustedes para cualquier consulta. 


SEÑOR SINGER.- Me comprenden casi las generales de la ley con Pedro Mo Amaro, por la antigua amistad que nos une, y por ello 
casi nos sentiríamos omisos si no dijéramos unas breves palabras aquí. 


En primer lugar, queremos congratularnos por su designación como Embajador en Australia en lo que puede decirse es una 
culminación en esta etapa de su carrera diplomática de muchos años en el Ministerio de Relaciones Exteriores, en donde todos los 
que lo conocen saben que se trata de un funcionario inteligente, culto, capaz, que todas las tareas dentro y fuera del Ministerio las 
ha llevado adelante con dedicación, con contracción, con un inmenso patriotismo y con el deseo de acreditar que la Cancillería 
uruguaya es un organismo que se desempeña con eficiencia y al servicio del interés nacional. 


De modo que no tengo ninguna duda de que su gestión en Australia va a seguir esa misma línea. De todo lo que le he escuchado, 
le dejaría como un mensaje que el tema comercial siga siendo el predominante, porque cuando uno ve cómo están actuando los 
grandes países, en naciones chicas como la nuestra que, desde el punto de vista de su comercio exterior, no representan nada, a 
veces nos olvidamos de que toda América Latina, de México para abajo, representa el 3% del comercio de la Unión Europea. 


No sé exactamente cuál es el porcentaje del Uruguay, y aunque debe ser muy bajo, cuando vemos actuar a los representantes 
comerciales que están en las embajadas de los países europeos, observamos toda la dedicación y el esfuerzo que ponen en este 
tema. Creo que no debemos desaprovechar ninguna oportunidad; cualquier nicho de mercado, por más pequeño que sea, tiene 
significación e importancia por todo lo que sabemos y más en las circunstancias difíciles que estamos atravesando. 


Quería manifestar estas palabras y, al mismo tiempo, desear el mayor de los éxitos al señor Embajador Mo Amaro. 


SEÑOR MILLOR.- Voy a reiterar un concepto que ya manifesté en su momento. Esta es una venia que he votado con alegría, 
porque —coincido totalmente con lo expresado por el señor Senador Singer- se trata de un funcionario de carrera que ha 
desempeñado bien todas las funciones que le ha encomendado la República dentro y fuera del país; que habla con fluidez varios 
idiomas y hemos visto trabajar en alguna oportunidad. Además, se trata de un señor en todo el sentido de la palabra. 


Pienso que a Uruguay, un país pequeño en una esquina del Océano Atlántico y del Río de la Plata, se lo conoce poco y se lo juzga 
en función de su diáspora —que en Australia es muy importante- pero fundamentalmente en virtud de quienes enviamos para que 
nos representen. El uruguayo medio no es un ser frívolo, aunque no quiere decir que no existan algunos entre los 3:200.000 
habitantes. Creo que en Australia van a tener el espejo, para juzgar a nuestro pueblo, del típico uruguayo republicano, austero, 
trabajador, que es el concepto que nuestro país merece en el extranjero. 


Un poco en la misma dirección que señalaba el señor Senador Singer, quiero señalar que lo que se exige al servicio diplomático, 
fundamentalmente, es que incursione en el área comercial y, en el buen sentido de la palabra, vendan al Uruguay y al trabajo de 
nuestro país desde un punto de vista empresarial. En ese sentido, el señor Embajador va a priorizar esta función, y eso me 
congratula. 


Sin embargo, a veces la función diplomática tiene otras connotaciones, y tal vez en pocos casos como en Australia se dé esta 
particularidad. Me refiero a que, más allá de la importancia que tiene el aspecto comercial y a lo trascendente que sería que se 
obtuvieran logros, en Australia la representación diplomática reviste otro tipo de connotaciones por la cantidad, la calidad y la 
incidencia en su sociedad de la colonia uruguaya. 


Casualmente, en los días en que se envió al Poder Legislativo la venia para designar al señor Embajador Pedro Mo Amaro, 
detectamos la presencia -y creo que se lo llegamos a trasmitir- dentro de esa colonia uruguaya, de un grupo que nos llamó 
poderosamente la atención. Sin incursionar en la filantropía, ese grupo realiza todos los años donaciones muy importantes de su 
propio bolsillo para institutos uruguayos que realmente lo necesitan. Creo que sería muy significativo que también allí el señor 
Embajador tuviese participación porque ese grupo no practica la beneficencia, sino que actúa por amor a la patria, acordándose de 
sus orígenes, y estando muy lejos, tienen parte de su corazón en el Uruguay. Por el calor humano que pone a todas las cosas el 
señor Embajador Mo Amaro, estoy seguro de que en ese tema también va a ser un factor importante. 


Entonces, me congratulo por su designación y reitero mi deseo de que tenga la mayor de las suertes. 


SEÑOR PEREYRA.- En cuanto al motivo central de esta visita, quiero expresar —como lo han hecho otros señores Senadores- el 
beneplácito con que hemos oído al señor Embajador y la satisfacción que experimentamos cuando el Poder Ejecutivo eligió para 
esta función a un hombre con gran experiencia y tantos servicios prestados al país. Aprovecho que el señor Embajador, al introducir 
su disertación, manifestó que estaba dispuesto a escuchar sugerencias, para expresar -aunque no sé si realmente es una 
sugerencia- una vieja preocupación que tengo. Si estoy acertado en la información que poseo, creo que lo que voy a expresar 
puede ser interesante. 


Hace ya algún tiempo que el Uruguay, a través del Ministerio de Transporte y Obras Públicas llamó a interés internacional para la 
construcción de un puerto de aguas profundas, aprovechando las instalaciones ya existentes, en el balneario La Paloma. Tengo 
entendido que únicamente se presentó una empresa y precisamente se trataba de capitales de origen australiano. La preocupación 
de este Legislador no obedece al hecho de pertenecer al lugar donde se encuentra el Puerto de La Paloma, sino porque entiende 
que es una de las grandes obras que proyectaría el progreso y el desenvolvimiento económico y social del Uruguay. 


Son sabidas las dificultades que tiene el Puerto de Buenos Aires por su poca profundidad y el esfuerzo que han hecho para 
construir un gran canal de más de 200 kilómetros a fin de que puedan acercarse los navíos con gran capacidad de carga. 


A su vez, el Puerto de Montevideo tiene apenas 10 metros de profundidad y se necesita un canal para ingresar o salir de él. 
Además, por la escasa superficie de tierra que lo rodea, tiene muy pocas posibilidades de expansión, y por el suelo rocoso que está 
bajo el espejo de agua, la ampliación de su profundidad es una obra difícil. 


A todo esto, existe una ubicación excepcional en las aguas del Océano Atlántico, porque desde el Puerto de Santos hasta José 
Ignacio, hay una zona muy próxima a la costa de gran profundidad, lo que facilitaría la instalación de un puerto de aguas profundas. 
Con el correr del tiempo, este podría llegar a ser el puerto de la región. 


Si me permite el señor Embajador, sugiero que podría ser interesante recabar en el Ministerio de Transporte y Obras Públicas la 
exactitud de esa información. Los recaudos están allí, pero en cuanto al interés de ciertos capitales australianos, en alguna 
oportunidad se me informó que era así. Entonces, es importante conocer si realmente existe ese interés, y en ese caso podría ser 
un trabajo atractivo para el señor Embajador. 


SEÑOR COURIEL.- Brevemente, deseo manifestar que cuando concurrimos a la Comisión, siempre hacemos un esfuerzo por 
tratar de dar alguna idea y de aportar algún conocimiento o experiencia. En este caso, anoté algunos temas vinculados a Austrialia, 
con los cuales el Uruguay tiene mucho que ver, pero todos ellos, y muchos más, fueron mencionados por el señor Embajador. 


Siento que he recibido un informe muy completo y que en este momento no estoy en condiciones de aportar ningún nuevo 
elemento, en virtud de la profundidad de lo expresado. De manera que desde ese punto de vista, me congratulo de su informe y de 
su designación, y le deseo mucha suerte. 


SEÑOR GARAT.- Señor Presidente: siento gran satisfacción por haber sido partícipe en el otorgamiento de la venia al señor 
Embajador, funcionario que, como bien dice, conocemos desde hace ya mucho tiempo. Tenemos conocimiento en el Parlamento 
acerca de su vinculación y sabemos que va a representar muy bien al país, movido por su espíritu de hacer lo mejor para el país, 
como muy bien lo ha expresado. 


Sentimos gran satisfacción al escuchar su informe y, como señala el señor Senador Couriel, no nos deja lugar a que nos atrevamos 
siquiera a insinuar alguna posibilidad, porque vemos su preocupación permanente y constante por encontrar los caminos que 
puedan hacer proficua su tarea. No nos cabe la menor duda de que ello va a ser así, pero quisiéramos hacerle una sola pregunta. 


Deseamos saber si el señor Embajador tiene fijada ya la fecha de su partida. Me gustaría conocerla, porque hay algunas personas 
en el Uruguay que pueden estar interesadas en los temas que usted ha mencionado. Si fuera posible, me gustaría tener una 
entrevista o una audiencia con usted, a tales efectos. 


SEÑOR MO AMARO.- Muchas gracias por todas las palabras, tal vez inmerecidas, en cuanto a mi actuación. 


Contestando al señor Senador Garat y señalando mi agradecimiento por la venia que el Senado me ha conferido, quiero expresar 
que todavía no tengo la designación del Poder Ejecutivo, lo que probablemente ocurrirá el martes próximo o el siguiente. No me 
gusta mucho adelantarme a los acontecimientos, porque he visto muchas cosas a lo largo de mi vida como, por ejemplo, gente que 
tiene sus muebles prontos y el barco enfocando hacia un destino que, a último momento, es modificado. No hay fechas fijadas 
todavía, pero más o menos faltará un mes o un mes y medio para mi partida, por lo que calculo que me estaría yendo a fines de 
agosto. 


No obstante -y ya contestando al señor Senador Pereyra- mi idea es la siguiente. Quisiera realizar algunas visitas, no solamente a 
ciertos empresarios e instituciones uruguayas, como la Universidad de la República, así como otras de investigación que tienen que 
ver con el quehacer mutuo entre nuestro país y Australia, sino también a algunos señores Senadores. Por ello, llamaría a los 
señores Senadores Garat y Pereyra; pero antes de acordar algo con el señor Senador Pereyra, me voy a poner en comunicación 
con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, a fin de brindarle una información más clara acerca de su inquietud. En concreto, 
me interesaré por saber si esa iniciativa está funcionando y, si no lo está, trataré de hacerla renacer de alguna manera. 


Pido disculpas porque voy a recordar una anécdota muy doméstica. Mi señora me dice que invento trabajo; recuerdo que cuando 
estuve en la UNESCO, tuve que buscar alguna información en la Cancillería, pero encontré que había muy poca en el bibliorato de 
la Organización. Entonces, le dije a mi señora que, lamentablemente, no sabía qué iba a hacer en la UNESCO, ya que no veía gran 
cosa. Sin embargo, a las dos semanas de haber llegado allí, tenía muchísimas tareas que hacer, por lo que mi señora me decía 
que inventaba trabajo. El tema no es que uno invente trabajo, sino que, quizás por provenir de la actividad privada antes de 
desempeñarme en el Ministerio o por algún problema sicológico, no puedo dejar de hacer cosas. Ahora, cuando el señor Senador 
me presentaba esa iniciativa, me alegré mucho de que haya surgido esa inquietud porque en el día de mañana pediré una 
audiencia con quien corresponda en el Ministerio de Transporte y Obras Públicas y me pondré a trabajar sobre el tema. 


Lo mismo digo con respecto a lo señalado por el señor Senador Garat, porque creo que no debemos perder tiempo en estos 
aspectos. Si el tema relativo al puerto de La Paloma tiene razón de ser y existe cierta viabilidad, seguiremos para delante con él; de 
lo contrario, nos dedicaremos a otra cosa. 


Al mismo tiempo, agradezco las palabras del señor Senador Couriel y me alegro por lo que dice acerca de todos los puntos de vista 
que había anotado. Me imagino que ya van a surgir algunos temas, puesto que todo es muy dinámico en esta vida. 


Estaré a las órdenes de los señores Senadores, y como de manera realista se me ha solicitado que me preocupe por ubicar nichos 
para la producción uruguaya, digo que intentaré hacerlo. A veces, tengo miedo de la percepción de los negocios por parte de los 
empresarios privados. Como saben los señores Senadores, los diplomáticos no salimos a vender, sino que facilitamos los 
conductos, los contactos, y damos la información. 


Hace pocos días concurrí a CONAPROLE para ver qué se podía hacer por la empresa. Salí de allí un poco decepcionado, 
simplemente, porque lo único que me pidieron fue que les enviara información, ya que dicen que no pueden competir. Pienso que 
podemos hacer alguna cosa más por CONAPROLE, aparte de enviarles información, lo que resulta demasiado fácil. 


SEÑOR COURIEL.- Y burocrático. 


SEÑOR MO AMARO.- Además, si envío información, me gusta recibir luego algún acuse de recibo. Recuerdo que en mi primer 
destino en Estocolmo, Suecia, no había ningún negocio interesante, Pero se organizaban dos ferias anuales de la moda y 
empezamos a intervenir en ellas, logrando ventas. Luego, a raíz del quiebre de la "tablita", la situación cambió. 


En síntesis, nuestra idea es hacer cosas, por lo que seremos receptivos de todas las iniciativas que ustedes puedan proponer. 


Si el señor Presidente lo permite, le enviaré algún informe sobre mi actuación y, si lo desea, puede hacerlo público a nivel de la 
Comisión, porque no sólo me interesa hacer un reporte acerca de lo que estamos haciendo a mi jefe directo, que es el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, sino también a ustedes y a la gente, por supuesto que con la autorización de la Cancillería. Lo haré cada 
seis u ocho meses, a fin de que puedan tener una especie de fotografía de lo que estamos llevando a cabo. Si en algún momento 
nos tienen que tirar de la oreja, por favor, háganlo, ya que somos conscientes de que podemos cometer errores y tenemos 
defectos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sólo me resta agradecer al señor Embajador designado para representarnos en Australia, su presencia en 
el día de hoy. Comparto las expresiones que se han vertido en la Comisión, hemos tenido conversaciones personales con el señor 
Embajador sobre estos temas y, simplemente, podría decir que sería una muy buena tarea para poder desarrollar esos puntos que 
ha mencionado como aspecto central de su trabajo, profundizar la relación con la colonia. Digo esto, porque nadie conoce mejor el 
espacio que la gente que está allí. Como país y en política exterior, tenemos un déficit muy serio en esa materia; tenemos gente 
muy competente en muchos lados y la utilizamos muy poco en cuanto a su rendimiento. Me parece que en ese sentido hay una 
tarea diplomática muy importante a realizar, para la que está prevista una ronda que todavía no tiene fecha, pero depende de 
países como Australia que la misma se materialice y se lleve adelante, lo cual es muy trascendente para nuestro país. 


De modo que le deseo mucha suerte y esperamos que el Poder Ejecutivo resuelva el tema del decreto. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 46 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


